
BIELIDTE CA MEXICANA. 

• 

~RAY BARTOLOME DE LAS CASAS . 

• 
Los hombres que como el padre Casas hau 

tomado á su cargo la defessa de grandes in.. 
teresas, y seguido una litrga carrera de de. 
bates y controversia, suelen dar á las opi. 
niones y negocios en <¡ne entendieron el 
carácter eléctrico de su espfritu: de mo¿o 
que parece casi imposible tratar de ellos, 
aun largos siglos despues de mnertos, sin 
tomar parte en el movimiento y pasiones 
que excitaron. ~ aqul la dificultad de es. 
cribir los sucesos de su vida con aquella 
serenidad y templanza propias de la histo. 
ria; siendo por lo comun estas relaciones 
una sátira 6 un panegírico, segun la parte 
á que el escritor se inclina. Esta dificultad 
se hace mayor respecto del padre Casas por 
la naturaleza de las cuestiones en que se 
ejercittl y de los acontecimientos que por 
él pasaron. iirá el historiador á déspertar 
resentimientos que ya están adormecido,! 
¡Se expondrá, con la pintura de aquellas 
violentas disputas, ó ser tenido por c6m. 
plice de su héroe en el mal que de ól se 
piensa, por poco que se ladee á sus princi. 
pios! En un tiempo, en fin, tan ocs1Sionado 
:\ interpretaciones malignas y aplicaciones 
od10sas, ¡podrá evitar la sospecha de que 
ventila cuestiones presentes bajo el pl'etex. 
to disimulado de referir las pasadas! 

Pero la ingenua relacion de los sucesos, 
tales como resultan de las memorias anti. 
guas y escritores mas acreditado~, ,alvarii 
fácihnente al biógrafo de Ca.as de la nota 
de parcial en la parte principal de su de. 
signio. :Y aunque esto no sea tan llano en 
los puntos de controversia, todavía queda 
un camino para conseguirlo señalado por 
In verdad y tambien dictado por la r:izon. 
Confesemos sin pena y reprobemos sin mi. 
ramiento la exageracion en las formas, la 
Yiolencia en las recriminaciones, las hi pér. 
boles de los cómputos, la imprudente im: 
portunidad de algunos consejos y medidas'. 

• 

A tales excesos, que su causa ciertamente 
no necesitaba para defenderse bien, lleva. 
ron al padre Casas la .-ehem,mcia da su gé. 
nio, y el ardor de una disputa tan prolija 
y tan empeñada. Pero al mismo tiempo ve. 
remos que la bnso esencial de sus princi. 
pios y el objeto principal de sus intencio. 
nes y de sus miras están enteramente acor. 
des con las máximas de la religion, con las 
leyes de la equidad natural y con las no. 
ciones mas obvias del sentido comun. El 
gobierno mismo, á quien tanta parte cabía, 
al psreccr, de las reclamaciones de Casas, 
en vez de resentirse de ellas, las miró al 
principio con deferencia, despues con res. 
poto, y concluyó por tenerlas por guía en 
el tenor de sus providencias, generalmente 
benévolas y humanas. Nosotros, pues, ase. 
gurados en apoyos tan fuertes y pod9rosos, 
¡,1ocederemos desahogadamente al desem. 
peño do nuestro propósito, y el recelo de 
desagradar ÍI los adversarios de Casos no nos 
estorbará ser justos y verdaderos con el cé. 
lebre personaje de quien vamos á tratar. 

Naci6 en Sevilla, y segun la opinion co. 
mun fué en 1474, pues que generalmente 
se le dan noventa y dos afíos cuando murió 
en 1566. Su familia era francesa, y se de. 
cia Casaus, esto.hlecirla en Sevilla desde el 
tiempo ele la conqui,ta, y heredada allí por 
San Fornando eu recompensa de los servi. 
cios que le hizo en sus guerras contra los 
moros. El protector de los indios usó in. 
distintamente en sus primeros tiempos del 
apellido de Casas y del de Oasaus, hasta que 
depues prevaleció el primero en sus firmas 
y en sus escritos, con el cual le sefialaLan 
entonces amigos y enemi~os,y con él es co. 
nocido 'de la posteridad. 

Siguió la" carrera de estudios; y en ellos 
la del derecbJ, que curs6 en la universidad 
de Sálamanca. Honrtíbase allí con un es. 
clavillo indio que le servia de paje, y le 
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habia traido de América su padre Fran. 
cisco de Casaus, que acompañó á Colon en 
su se<1undo viaje. Así, el que babia de ser 
despt:'es tan acérrimo defensor de la liber. 
tad indiana, empezó su vida por traer un 
sier~o de aquella gente consigo: D?róle 
poco, sin embar"O, _esta osteµtac1011 Jnve, 
ni!, porque, oferieli~ la Reina, ;0~)6liéa de 
que Colon hubiese repartido rnd10s entre_ 
españoles, (1} mandó con pregon público y 
bajo pena de muerte, que todos elloo fue. 
sen pue,tJs en libertad y restituidos á su 
país á costa de sus amos. Con lo cual el in. 
diezuelo ele nuestro estudiante fué vuelto :í 
Sevilla, y embarcado parn el Nuevo Mundo. 

Acabados sus estudios, y ,epibido el gra­
do de licenciado en elios, Casas d~terminó 
pasar é, América, y lo verificó al. tiempo en 
que el comendador Ovando fué enviado de 
gobernador ála isla Española (1502) para ar­
reglar aquellas cosas, ya ro uy estragadas c_on 
las pasiones de los nuevos 1iobladores. (2) 
Las memorias del ti~ro'pO no vuelven á men. 
tarle hasta oc4o años después, cuando, se 
ocdenó de sacerdote, por la circunstancia 
de haber sido la suya la primera.misa nµe. 
va que se celebró en Indias. Fué in. 
menso el concurso que asisti6 á. ella, riquí, 
sima la ofrenda que se le presentó; c9m. 
puesta casi toda de pieza~ de oro de dife. 
rentes formas, porque todavía no se fabri, · 
caba allí moneda. El misacantano reserv6 
para sí tal cual alhaja curiosa por su he. 
chura, y el resto lo cedió generosamente á 
su padrino. (3) 

Su reputacion en virtud, letras y pru, 
deucia era ya tal, que al año siguiente (1511) 
Hiego Velazquez se lo llevó consigo á. Cu. 
ba, adonde iba de gobernador y pobhdor, 
para servirse de sus consejos en los grandes 
negocios de su nuevo mando. Correspondi6 
el Lipenciado dignamente á su confiania, y 
el Gobernador la numentaba á proporcion 
que la ponía á la prueba. Así es que cuando 

1 "¿Quién <lió licencia á Colon 1>ara·repnrtir mis 
vasallos con nailie'l11 

, 

2 "Yo lo oí ppr mis. oídos mismos, porqu_c ,ro vi.­
ne aquel viaje con el comendador de Lares á est:'I. 
isla. (C,sas, Ifato,·ia general, lib. 2, cap. S.) 

Tambien se infiere (1ue Su primer "Viaje fué en 
1502 de lo que dice en el :final de· su escrito de 
las Treinta proposicioMs. ~ ase~ur_a. que hacia 
cuarenta y nueve años que esta.ba viindo los males 
de América,.y el escrito es del año lo50 _O 5?íi_ . . 

3 La misa se celebró en la, ciud~d de L~ Vega. 
Pué asistida y festejada del :.,\.1mirante mozo Y de 
sn mujer la Vireina; los banquetes y festihcs dura­
ron mucho! dias, y hubo la. partic.uladda:d ele no 
beberse en ellos vino, porqne no lo hl\.bia en la isla. 

' 

tuvo que ausent~rse por algun tiempo de 
Baracoa, al dejar por teniente suyo á Juan 
de Grijalva, le orden6 que nada hiciese sin 
conoeimiento y aprobaeion <le! padre Casas, 
A esta sazon volvió Pánfilo de Narvaez de 
una expedicion que le babia encargado el 
Gobernador, y de que dió tan mala cuenta 
coroQ de todas las que ¡e le encomendaron 
en el diseu-rso de=su desastráda carrera. Los 
indios de la provincia de Bayamo, por don. 
de había transitado, hostigados con sus im. 
prudencias y alentados con su descuido, ha. 
bian hecho una tentativa contra él, y des .. 
pues, temerosos de su venganza, abandona. 
ron su país y se acogieron á la proviµcia do 
Camagüey. Allí no estuvieron mudio, por• 
que la tierra no podia sustenta~os; .y a po. 
co de haber vuelto Narvaez á Bar;,,co,a, ellos 
llegaron tambien, y acogiéndose á la be. 
nignidad castell~µb., pidieron perdon de su 
hos\ilidad, y ofrecieron estar prontos á ser­
vir ~n lo que se les mandase. _ Pusie.ron por 
inte.rcesor á Casas, á quien ya conocían por 
fama y reverellciaban m119ho; y perdona. 
dos de su ofensa, se volvieron tranquila­
mente cada cual al pueblo en q¡¡e antes 
solia vivir. 
. Dispuso en seguida el Gobernador que 

J:farvaes saliese segunda vez llevando la 
mi~ma gente que antes, y además la qµe 
hal¡ia quedado con Grijalva, quo se,tia~ en 
todos cien hombres con mil indios qe se.rvi. 
cio. El obj~to de esta segU)lda e;,pediciou 
era visitar oira v.ez las ,provi:µcias amigas, 
entrar y pacificar en la.da Ca!I)agüe;y, y pa.. 
sa.r m3.'l adelante, segun las circunstancias 
prescribiesen. Y para evitar los yerros de fa 
primera jornada, le di6 por compafier9 al 
Licencia.do con la misma autoridad~ infl n. 
jo que babia tenido con Grijalva. 

Aquí puede decirse que empieza real• 
mente la vida activa y al apostolado de Ca. 
sas. El doctrinaba los indios, bautizaba los 
niños, contenía. á. los soldados en sus exce·. 
sos, y al General en sus a.rroj'os. Antes de 
Uegar al Camagüey tenían que atraves¡¡r 
muchas legua,s<le país: lospueblosdei tnín¡. 
sito estaban pacíficos 6 era,n a¡:nigos, y en 
todos eran recibicjos los castellanos con cor. 
teaí"' y agasajo, y provi,r;tos con )o~.);)a.sti. 
montos que la tierra daba de sí. La con .• 
ducta de fos soldados uo corre,;i,ondin siem• 
pre á est~ amistosa ac9gida, y su víolen~i~ 
y su arrogancia ocasionabán dÍ!lpt1ta.s y re.n,. 
cillas¡ en qu~_ los poor~~ indios eran,fre. 
cuen\e¡neut¡, los que te¡¡ian que ¡¡¡¡decet. 
Casas, para evitar estas V"ejac,ione; ,dispus9 
con N nrvaez que los alojamientos en ad~ 
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!ante se hic.iesen de modo que al llegar los 
castellanos á cualquiera pueblo, los natu. 
ralas desocupasen la mitad de él pata los 

·hué&pedes, y que bajo graves penas nadie 
osase énfrar en el cuartel de los indios. Ellos, 
que le veian atender con tanto esmero hu 
d.efensa y amparo, y contempla~an la auto. 
r,dad y ;espeto que gozaba entre los espa­
!íoles, le vQneraban y obedecian mejor que 
á los· demás, y le amaban como á su pro. 
lector y su esc!Ido. Su prédito en la tierra 
era tal, ~ue ¡fara que hiciesen cualquiera 
cosa que importase á la expedicion bastaba 
enviarles ~n · una ~ara unos papeles viejos, 
que ~onallan como nrdenes del Padre, y' ellos 
lo éJecuta,ban l\!Qgo p'or complacerle 6'por 
no enojarle. ' ' 

Todo este cuidado; sin embar"o, no erá 
bnstante siempre á evitar Junce; desa"r.:. 
dables y derramamiento de sanc,re. Ya~ha. 
bian "ent.rado en la provincio de°C,mac,Uey, 
y sus naturales" los re~ibian con la i:ismá 
paz y agasajo q_u:e los·otros.· Un dia, antes 
de llega~ •\ lrn pueblo q:ue se llamaba Oao, 
nao, hicieron los castellanos parada en un 
arroyo, donde eucontraro!l piedras agt1za. 
der~s de excelente calidad, y como si pre. 
sag1aran el funesto uso en que inmediata; 
menta habían d,e emp}earlas, sa9aron allí el 
filo y acicalaron á súg¡istolasespadas. Efü 
tran despues en· el pueblo, los indios los re. 
ciben con 1~ misma vpWntad que en otras 
partes, y m1~ntras se r~rarten las provisio. 
nes que babia~ pres?n~,do á los eitranje, 
ros, se ponen e'n cucll'lla, á·su modo, á con. 
templar aquellos hombres tan nuevos para 
ellos, y á obsei;var los II)ovimientos de las 
ye~uas. Eran, €é dice, hao ta dos míl los que 
nlh estaban presentes, sin otros quinientos 
que se hallaban dentro de un bohío. Jliar. "'ª'"' estaba á caballo, y Cams, se;,un su 
cost¡¡mbre, vié'ndb h~cer la reparti6ion de 
las raciones. De ;~p~te un caEtellano saca 
la espada, \os ~emá~ Je sigue,µ y se arrojan 
sobre \os rnd1os hirlenllo y matando en 
ellos, sin que aquellos infelices, ~orprendi. 
doR y atcfrados, phdiesen hacer otra cosa 
qt1e dejarse bt:cer pedazos y escapar dés. 
pues como pudieron, Narvaez estaba á mi. 
ra1~ sin darse . priesa alguna para atajar el 
dano¡ pero Casas con los que tenia al rede. 
dor corri6 al ihstilnte á donde herviá el tu­
multo, y it gran pena pudo contenerle cuan. 
do ya el daílo hecho era irremediable y mu. 
ch~ El horror y compásion que inspii;6 en 
el .immo de Casas es.te funesto incidente 
duraba todavía cinctien\a añós despues; 
cu¡¡ndo lo contaba en su Historia con colo. 

res tan vi vos y dolorosos, que penetran el 
corazon. 

La ocasion que aquellos homicidas pre. 
textaron para su alboroto, ern tan frívola 
cotuo escandaloso el estrago. Decían que la 
atencion de los indios á las yeguas daba.que 
sospechar en su intencion. Las espinas de 
pescados con que tenianado'rnadas las cabe­
zas se les figuraban armas envenenadas para 
destruirlos, y unas soguillas que traían á la 
cintura, prisiones con que los q uerian amar. 
·rar y sujetar. ¡C6mo negarse á la indigna. 
cion que inspiran estos absurdos pretextos 
para ta!! alevosa y cruel felonía! Mas la 
verdadem causa de este y otr-0s hechos, tan 
atroces como ineomprensible&, era la posi. 
cion misma en que los espaíloles estaban. 
Siémpre- en la proporcion de uno oontra 
ciento, y empeñados en dominar y oprimir, 
á cada paso se veran perqcer vfoiimas de su 
temeridad y de su ,arrojo, á cada paso se 
imaginaban que venia sobre ello$ la ven. 
gansa de los indios; cualquiera accion equí. 
voca, cualquiera seña incierta era para ellos 
un anuncio de peligro; y el insiinto de la 
conse.rvacion, exaltado entonces hasta el fre. 
nesí, no les enseñaba otro camino que el de 
espantar y aterrarcon la prontitud'y la au­
dacia, y anticiparse á matar para no ser 
muertos á .su vez. 

Siguiéronse á este desnstro las consecuen­
cias que ern.n de esperar. Los indios, des. 
bandadas, se acogieron tí las isletas veci. 
na.s; la :comarca quedó desierta,, y los cas. 
telfonos red,10idos solo á los recursos que 
llevaban consigo. Saliéronse del paeblo y 
sental'on su real en una gran roza donde se 
daba la ynca en abundancia, y por lo me. 
nos no podía faltarles el pan cazabe, baso 
principal del sustento en aquellas reaiones, 
Allí peamanecieron algunos dias esp~raJldo 
e~ qué ·vendria á parar 1~ soledad y •ilen. 
c10 en que la tierra babia quedado, cuando 
la humanidad y lá templanza remediarJu 
al fin el mal heoho por la violencia. 

Lleg&e al real uu indio como de hasta 
veinté y cinco años, y encaminándose de. 
recho á la barraea del licenciado Casas, tra. 
b6 con-~ersaoion con otro indio viejo que 
le serV'Ia dG mayotdomo y se decía Cama­
cho, En ·ella manifestó el jóven que si el 
Padre' le recibía á él y á otro hermano suyo 
lé, servirían los dos con mucho gusto, por el 
conce,pto qne tenían de su humanidad y 
a~saJo. Alab6le Ca.macho el pensamiento, 
d1Joselo á Casas, el cual, regalando al indio 
y asegurándole de que los recibiría en su 
cMa, trat6 tambie!l c◊n él de si podría con. 
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seguirse que los demás volviese? á sus mo­
radas, asegurándoles que no rec1bmau mal 
pinguno, antes bien hallarian cuanta paz y 
buen trato pudieran desear. Aseguró el in. 
dio que sí, y se ofreció á traer consigo den. 
tro de pocos días, cuando viniese eon su 
hermano, toda la gent,e de un pueblo cuya 
era la roza en que á la sazon se hallaban. 
Regalóronle bien, pusiéronlc' por nombre 
Adrian, y él se fué muy contento á poner 
en ejecucion lo prometido. 

Pasáronse. muchos mas días sin parecer 
él ni otro alguno. 'l,'odos desconfiaban: has. 
ta el licenciado Casas se daba por engáña.. 
do, y solo Camacho se afirmaba en que 
Adrianillo no podia faltar. Con efecto, una 
tarde, cuando menos lo esperaban, compa­
reció Adrian acompañado de su hermano y 
de otros ciento y ochenta hombres, carga.. 
dos de sus hatos y con presentes de pescado 
para los castellanos, Fueron recibidos con 
el agasi>jo y alegría que son de presumir, y 
todos enviados á sus casas pará que las po. 
blasen, menos los dos hermanos, que se qne. 
darop á servir al Licenciado en compañía 
de Cam<1cho. , 

Lueg~ que se extendió esto por la tier­
ra, los indios de los demás púeblos se foe. 
ron volviendo poco á poco á habitar sus 
moradas y á entenderse tranquila y pacífi. 
ca.mente como antes con los espafiolee, Ya 
sobraba á estos con la confianza el basti. 
mento:. loo indios les daban sus canoas pa. 
ra que costeasen fa isla por mar; sus comu. 
nioaciones y su influjo, merced al buen 
nombre do Casas, se extendían á mas de 
cien leguas ,í la redonda. Diéronles noticia. 
de hallarse en poder de indios dos mujeres 
castellanas y un hombre, y como, segun las 
señales que se dieron, estaban ágrande dis. 
tancia, pareció convt:ini8nte mandar que se 
trajesen sin aguardar á llegar alLi. l!:nvi6 
pues Casas sus papeles en blanco, en virtud 
<lo los cuales mandaba q ne.fuesen luego res. 
titui<la.s las mujeres ye! h·ombre, pues de no 
hacerlo se enoja,ria mu~bo. Las mujeres vi. 
nieron de allí :í pocos dias, traídas .en une. 
canoa, que llegó á desembarcar al pié de.la 
barraca misma en que el Licenciado babi. 
taba. Venían en carnes, sin mas velo que 
unas hojas con que traían cubierta la cin. 
tm-a; la i.na era de hasta cuarenta años, la 
otra de oiez y ocl,o, y contaban que vínieu. 
do en otro tiempo con alganos castellanos 
por una ensenada, que <lespues por este caso 
se llamó de Matanzas, los indios en cuyas 
canoas iban los m:atarou sobre seguro, ane. 
gando (J unos en Ju mar y IÍ otn·s asaeteando 

en la playa. Ellas solas habían sido reserva. • ' 
das del estrago comun, y viviendo y sirvien. 
do á los indios habían prolongado su vida 
hasta aquel punto, en que felizmente hábian 
sido rescata¡las de su poder y vueltas entro 
cristianos,. Holgáronse todos can su venida.; 
el Licenciado las consoló, y poco despues la, 
cas6 con dos hombres de bien, que de ello 
se contentaron. Faltaba por vcriir el caste-
llano reclamado al mismo tiempo, y remi. 
ti6se el mensaje del padre Casas al Caciq11e 
que le tenia en su poder, encargándole que 
lo conservase y mantuvie.e hasta que los 
españoles llegasen IÍ su país. El lo hizo así, 
y en persona le vino á presentar cuando 
lle"6 .il caso, haciendo valer mucho el cui-
dado y esmero con que lo babia tenido y 
defendido de las importunaciones de otros 
caciqnes, que se lo pedían para matarlo ó 
le e;xbortaban á·que él por sí lo hiciese. (1) 
• Lleg6 pues la e,xpedicion en el curso de 
su reconocimiento á la provincia de la Ha­
bana, cuyos habitantjls, escarmentados con el 
acontecimie,nto de Ca.magüéy, al acercarse 
los castellanos desampararon sus casas y se 
aco<>ieron á los montes. .!cudi6se al arbi-
tri,;' ordinario de los papeles mensajeros, 
convidando á los 'indios á q11e volviesen, y 
asegurándoles á nombre del Padre de todo 
bu:n tratamiento. Con.fiados en esta pro. 
mesa vinieron ! pr~sentarse hasta diez y 
nuev~ de ellos, con algunos bastimentos, y 
por una especie de. furor, ta:n imposible de 
disculpar como de ·~pncebir,, el msensato 
Pánfilo hizolos prender á todos con prop6. 
sito de ajusticiarlos al Q\ro dia: Opúsose 
Casas á esta atrocidad, al principio con rue-
oos y despues con amenazas. Rccord6le las 
6rdenes positivas d~l G~bernador, en que 
no una, sino muchas veces, encargaba el 
buen tratamiento delQs i¡¡dios, prohibiendo 
cxprasamente que seles .hiciese ho,stilidad 
Jlinguna, ámenos que e\losfue"'3n losagre. 
sores; y viéndole obstinado e11 su locura, le 
dijo que de no con/en~rse eu .sil mal ¡,ro. 
p6sito, partiría al iu~tant,e ú la corte á dar. 
cuenta de aquel desacaLo• para ¡pie se le cas­
tigase como merdcia. P~sÓs'll el dia sin al 

1 Unacll'cuostaneia curiasa <le ~sto incideutc e-s 
qRe el castellano, al cabo de. tre.a ó 'cuatro años que. 
e~taba entre los, indios. se hf~fat6n~egadó t;mto :i 
usar de sus costumbre~, l1á'fi1to~ y modales, qllepaM 
rcci:i. uno de ellos en totlóS sus ·gestos. y meneos, 
dando harto que reir á siuVpáis'anbs. La lengua na­
ti,;ra se le habia_ olvidado, y tardó bMt:mtas 'dias en 
recordarla. y pollcr contar sus ave11turt\S, En las dos 
mujeres, fuera. de la de la .de,snudczx n_o. se advirtió 
esta extrafieza, y ellas pufilcron al instante dar ra­
zon de sus sucesos. Sin duda comunicaban entre sí) 
y por eso no olvida1·on su habla. 
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canzar nada; mas al siguiente, templada ya 
laforia del capitan, fueron puestos en Ji. 
bertad aquellos infelices, menos uno que 
parecía el principal de todos, á quien des. 
pnos el Gobernador mandó poner tambien 
en libertad. 

De la costa del sur volvieron á la del nor. 
te por 6rden de Diego Velazqnez; el cual, 
después de haber asentado la poblacion de 
Baracoa y repartido las tierras é indios de 
aquella tierra y las contiguas, trat6 de ir 
reconociendo la isla para determinar los 
otros .puntos en que convenía poblar, Jun. 
tóse con el cuerpo expedicionario de Nar. 
vaez en el puerto de Xa.guá, y en aquella 
comarca resolvi6 fondar la villa que des. 
pnés se llam6 La Trinidad. Señal6 los ve. 
cinos é hizo los repartimientos de estilo, 
entre los cuales uno de los mas aventajados 
fué el de Casas, premiándole de este modo 
los servicios que babia hecho eu la expedi. 
cion (1514). Tenia el Licenciado c,rande 
amistad con un Pédro de Rentaría, h

0
ombre 

honrado y bueno y de algun concepto entre 
los castellanos, puesto que babia sido alcal. 
de ordinario, y alguna vez teniente de Ve. 
lazquez. A este di6 el Gobernador un re. 
partimiento junto al de Ca.,as, probablemeu­
\c con el intento de que los dos se ayudasen 
en s.us tratos y granjerías. Asociáronse con 
electo, pero Rentería, templado por can\c. 
ter y propenso á la devocion, ma.s se ocupa­
ba en rezar que en atender á los neaocios 
de l_a_hacienda; mientras que Casas, activo 
y diligente, mostraba en dirigirlos y au. 
mentarlos una industria y una actividad 
que le prometía las mejores esperanzas pa. 
ra lo foturo. Así es qué él lo crobernaba to. 
do y manejaba, sin que su oo

0
mpafiero tu. 

viese en la dfaposicion de la.s cosas comunes 
otra voluutad que la suya, (1) 

Pero estas sugestiones deaprovechamien. 
to y de codi1<ia se avenían mal con su ca. 
ráctef" justo· y generoso, y no tardaron en 
<lar lugar á ?!ro, pensamientos mas nobles. 
A.uuque cantativo y humano en su modo 
de tratar á los indios, Casas no dejaba de 
aprovecha!' lo.s que se Je ienian repartidos 
eu los trabajos de las minas y en los de las 
s;111;1enLeras. O.reía él entonces que esto era 
licito y honesto, y como dice él mismo con !~ inflexible ingenuidad que fe caracteriza, 
en aqnella materia tau eiego estaba por 

l uy ante· todo se potlria aeci..r ser del Patl.i·c 
que de Rentería; ¡:.orque lo gobernaba y ordenaba 
todo, como fuese ma~ ejercitaclo in agibilz7;u,.~, y en 
l~s cosas temporales mas 0Rtendido," (Oasafl, Histo­
na general, lib. 3, cap. 31.) 

aquel tiempo el buen Padre, como los se. 
glares todos que tenia por hijos (l)." Pues 
como se llegase la pase u a de Peo tecostés, y 
él tuviese que ir á decir misa y predicar en 
Ba.racoa, al estudiar la materia y autorida. 
des de los sermones que meditaba echó ca. 
sualmente la vista. sobre el capítulo 34 del 
Eclesiástico, donde hall6 "que es mancilla. 
da la ofrenda del que hace sacúficios de lo 
injusto; que no recibe el Altísimo los do. 
nes de los impíos ni mira á los sacrificios de 
los malos; que el que ofvece sacrificios de 
la hacienda de los pobres es como el que 
degüella á un hijo delante de su padre; que 
la vida de los pobres es el pan que necesi. 
tan, aquel que lo defrauda es hombre san. 
guinari,o; que quien quita el pan del sudor 
es como el que mata á su prójimo; quien 

1 derrama sangre y quien defrauda al joma. 
!ero, hermanos sori." (2) 

Estas lecciones severas de caridad y dd 
justicia se grabaron tnn profondamente en 
su corazon y produjeron tal revolucion en 
él, que juzgó al instante indigno de un cris. 
tia.no, y mucho mas de un sacerdote, enri. 
quecerseá costa del sudor y sangre de infeli­
ces condenados ú trabajar para advenedizos 
que no tenían para ello otro derecho que la 
fuerza, Y yendo y viniendo en este pensa. 
miento, se resolvió á resignar desde luego sus 
indios y su tierra en manos del Goberna. 
dor, que se los hahia dado, y así se lo ma. 
nifest6 inmediatamente para cumplir con 
su conciencia, y predicar despues las mis. 
mas verdades en el púlpito con mas entere. 
za y at¡tori<lad (3). , 

El caso era nuevo entre aquellos pobla. 
dores. Velazquez lo extrañó tanto mas, cuan. 
to Casa, empezaba ya á tener fama de codi. 
cioso, por su diligencia en adquirir; y como 
por otrn parte le amaba y deseaba su bieu, 
no pudo menos de contestarle: "Mirad, pa. 
dre, lo que decis, y no os arrepintais des. 
pués. Dios sabe que os quiero ver . rico 
y prosperado, y por lo misnio no admito 
por ahora vuestra renuncia, y os doy quince 
dias de término para que lo penseis despa. 
cio, y después me digais vuestra determina. 

l Ilistoria,gcnerul, lib, 3, aap. 31. 
2 lmMlantis ex inicuo oblatio egt 11iaculata ..... 

_ Don~ iniqt!o~-um non probat Altissimu.s, riec respicit 
in oUalumes m1quo1·mn .... . . 

<:J,u_i o/fe·rf s~riji.~fom ex su"ústantilt_Pa·iperum, quasi 
qm inctnnat flltum in caflspectu patns sui. 
. P,mis egenliu~i. vita pm11Jeris est: qui defrauáat 
illwn homo sangUtms e:d. 

Quiauferl in s-udore ptmem1 qll(f.si qui 9ccidit pro:r:4 

mwns1.mm. 
3 Lib. 3, car, 78 1 
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cion.-Yo os doy, señor, gracias por vues. 
tro buen deseo, conlost6 Casas; pero haced 
cueufa que los quince dias son pa,iados, y 
ple~ne ,1, Dios que, aunque despnes de ello$ 
ven':,.a yo a:trepentido * pediros con lágri. 
mas° de sm:igre que me volvais. mis indios 
y vos por amor mio lo hiciéredes, él sea 
quien os castigue este pcca,do.: 1 

• Esta. con. 
tcstacion uo dejaba lugar a replicas, y los 
dos q ttedaron convencidos, pidiéndole el 
clérigo q ne el negocio estuviese secreto has. 
ta que Rentaría, que se hallaba en Jamaica, 
vohiesé, y sus cosas no padeciesen de\ri. 
mento por la separacion de su compaliero. 
Libre en esta forma del cuidado y cargo que 
lo aquejaba, procedió ,í. predicar sus sermo. 
nes con la libertad que apetecía, mani!es. 
tanda ¡\ los pobladores la ceguedad ' en que 
estaban constituidos, declamando contra la 
injusticia delos repartim.ientoli, y asegurán. 
dales que no esperasen salvacion los que los 
tenían y los que se los daban, mientras no 
te arrepintiesen y remediasen la opresion y 
violencia que com.etián en aq uellagente sin 
ventura. Oíanle pasmados est¡¡. nueva doc. 
trina, tan opuesta á sus ideas como á sws in. 
tereses, y aunque habiéndose d.escu\,ierto el 

• secreto de su renuncia, le estimaban en mas 
por su desinterés y buena fe, ningt\no se 
rnovi6 á imitarle, y todos escuchaban st,s 
amonestaciones como palabras de ilusion, 
buenas á lo mas para decirse en la iglesia, 
mas no para practicarse en el mundo. El mis­
mo manifiesta en su Historia el poco fruto 
que produjeron, y que para ellos "el decir 
que no podían tener los indios en su serví. 
cio .era lo .mi1mo que decir que de las bes. 
tias del campo n.o podían servirse." 

Volvi6 en fin á Cuba Rentaría, ¡\ quien 
Casas, luego que form6 su virtuoso prop6. 
sito, babia .escrito á J~maica gueal instan. 
te se viniese. Y como á su genio devoto y 
compasivo repugnase igualmente aquel és. 
tado de tráfico y granjería, no solo aprob6 
la determinaoion del Licenciado, •ino que 
le manifest6 la resolucion que él ya babia 
formado de seguir el mis,no camino, y aun 
ol prop6sito de venir ,\ Castilla á represen. 
tar en favor de los miserables indios. Con. 
vinieron pues los dos en que seria mejor 
que Rentería ie quedase en Cuba¡ y Casas 
emprendiese el viaje, primero á Santo Do. 
mingo y después á España, pues sus estu. 
dios, su carácter sacerdotal y su crédito le 
proporcionarian mas medios para conseguir 
el generoso objeto á que ·de allí adelante 
iban á consagrarse uno y otro. El rico car. 
gamento que Renteria babia traído de Ja. 

m,ica fué al instante convertido en dinero 
para los gastos de la expedicion, y el Licen. 
ciado partió para Santo Domingo. La bis. 
toria no· vuelve á hacer mencion de este 
Renterfa fan bueno; y á la verdad que bien 
acreedor era á algun recuer-00 ulterior y á 
que supiésemos en qué vino á parar un born. 
bre que tanta parte tuvo en el virtuoso pro­
pósito de Casas y en las consecuoneias im­
portantes que de él siguieron. 

Mas para conocer bastantemente el méri. 
to y las dificultades que la empresa llevaba 
consio-o, y dar la posible claridad á los de, 
bates°que van á referirse, convendrá subir 
mas arriba, y llegar al orígen que tuvieron 
los repartimientos, con las vicisitudes que 
hubo en ellos, por donde se vendrá en eo. 
nocimiento tarnbien de la condicion á q11e 
estaban reducidos aquéllos infelices al'tiem. 
po en que Casas tom6 á su cargo su de. 
fensa. 

El primer tributo r¡He,se les impuso fné 
en oro y algodon [1495]; y aunque Coloi;, 
conociendo la dificultad de pagarle, se le roo. 
der6 despues, todavía bastantes de ellos, 6 
por no poder 6 por no querer s11frir aquel 
&ravámen, se iban á los rnoutes 6 andaban 
;agando de unas Provincias en otras. Pare~ 
ció luago mejor imponer á algunos p1ieblos, 
en lugar de tributos, la obligacion d'ebacer 
las labranzas á hs poblaciones.de los caste­
llanos, para que estos se aficionasen al país 
teniendo quien trabajase por ellos. Los in. 
dios que se rehusaban á estas labores eran 
castigados, y los que hüian tenidos por es­
clavos. 

Tales puede decirse que fueron los pre. 
ludios ,le los repartimientos. Tomaron una 
forma mas determinada en el año de 1499, 
cuando el descubridor, usando de las facul. 
tades que tenia para ello de los Reyes, co. 
menz6 á distribuir la tierra entre los espa. 
ñoles. Los hombres no tardaron en seguir 
la misma suerte que la tierra, porque' lo 
uno va casi siempre con lo otro, y el arro. 
aante derecho de conquista se a.viene mal á 
poner alguna diferencia entre epsas y persa. 
uas. Distribuyó pues entre sus compañeros 
heredades y labranzas, declarando "que daba 
en tal cacique tantos millares de matas 6 
montones (1) y que aquel cacique 6 sus gen. 
tes labrasen, para quien las daba, aquellas 
tierras." Esto al parecer manifestaba c¡ue 
el servicio impuesto entonces se limitaba á 

1 Estos montones ó matas son los que daba.u 
el pan, como si dijésemos acá tantas cepas de vi­
llas, con la diferencia. que aquellas dlll'an pocos 
años. 
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la labor de los campos, como antes la acos. 
tumbraban hacer c0n sus caciques. Mas des. 
pues Bobadilla aumentó el mal, dando lar. 
ga licencia á los castellanos para que lleva. 
sen á las minas los indios que tenian euco. 
mendados, y los emplea:¡en en toda clase de 
granjerías. Las órdenes comunicadas á Ovan -
d.o sucesor de Bobadilla, sancionaron desgra­
ciadamente el abuso, porque expresamente 
le mandaban que apremiase á los indios pa. 
ra que tratasen y comunicasen con los caste. 
llanos, y se empleMen en cogerles el oro y 
otros metales, en construir sus edificios, en 
hacer sus granjerías y mandamientos. Dá­
biise por pretexto para estas disposiciones la 
necesidad del trato con que pudiesen ser 
doctrinados en la fe y traidós á policía re. 
guiar, y asimismo se encargaba que se les 
tratase bien, que no se les hiciese agravio 
alguno, y que se les pagase el jornal propor. 
cionado á su trabajo, el cual deberían lle. 
nar como personas libres que eran, y no co. 
roo siervos .. Pero por mas sagrados que fue. · 
sen los motivos, y por mas temperamentos 
que se usasen, la contradiecion entre apre. 
miar :í; un hombre para que trabaje en piO­
vecho de otro, y asegurar que está libre, es 
demasiado palpable, y la consecuencia n~­
tural de semejantes arreglos era que el in. 
dio foese en realidad esclavo, y como tal 
padeciese las penalidades anexas á tan tris. 
te condicion. Ovando pues repartió los in. 
dios de la Española entre los castellanos se. 
gun el favor que cada uno alcan,aba con él: 
á unos ciento, á otros cincuenta, variando 
la fórmula usada por Colon, en estos térmi. 
hes mas generales: "A vos, Fulauo, se os en. 
comiendan tantos indios en tal cacique, y 
enseñadles las co,as de nuestra santa fe ca­
tólica.'; De aquí vino darse el nombre de 
rin1Jomiend.as á los repartimientos, y el de 
eiwomendadores il los agraciados; los cuales 
como qniern que su objeto principal era en. 
tiqnecerse, cuidaban poco de la doctrina, y 
menos del buen. \~atamiento. Los indios, so. 
bregargados de un trabajo desproporciona. 
do á sus fuerzas y hostigados con la asuere. 
za col\ que se les trataba, 6 sucumbían" á la 
fatiga 6 se escapaban, á los montes, sin que 
las violencias con que de allí ae les arrastra. 
ba á 1as labores bastasen á remediar el me, 
noscabo que sentían los colonos con la pér. 
elida de t:.ntos brazos. Teníanse por lo mis. 
moque renovar de cuando en Guando los 
repartimientos para igualar las porciones; 
p~ro en esta llúeva distribucion los que te. 
luan mas favor lograban completar su n•ú. 
mero, y nun aventajarle, á costa de otros 

men9s atendidos, que tenían que quedarse 
con pocos indios ó con ninguno. Este 6r. 
den, o\,servado por Ovando en Santo Do. 
mingo, se exteudi6 despues á todas las In. 
días, y con él los disgustos, las reclamaeio. 
nes, las discordias, y en fin las guerras civi • 
les. Así la injusticia capital hecha á los 
naturales del N nevo Mundo produjo otras 
muchas con los españoles; y el Gobierno, 
por no haber sido con los unos fiel al prin. 
cipio de equidad que se propuso primero, 
se vió con los otros envuelto en un laberin­
to de dificultades y de cuidados, de que á 
duro.s penas salia unas veces ,í. fuerza de 
condescendencias y contradicciones, otras 
<le escándalos y de castigos. 

Si viviera mas tiempo la Reina Católica, 
este mal se hubiera contenido, ó moderado 
á lo menós. Su cuidado por la oonservacion 
y bienestar de los indios era tan eficaz como 
constante. Ella había mandado desde un 
principio "que los indios fuesen bien tra. 
tados, y con dádivas y buenas obras atrai. 
dos á la religion, castigándose severamente 
á los castellanos que los tratasen mal." Ella 
en las primeras instrucciones que se dieron 
á Ovando antes de pasar. al Nuevo Mundo, 
hizo poner expresamente la cláusula de "que 
todos los indios de los españoles fuesen li. 
bres de servidumbre, y que no fuesen roo. 
!estados de alguno, sino que viviesen corno 
vasallos libres, gobernados y conservados 
en jt¡s\icia, como lo eran los vasallos de los 
reinos de Castilla." Ella, en fin, e.u su tes. 
lamen. to orden6 e,xpresamente y encargó al 
Rey su marido y á los príncipes sus hijos 
"que no consintieran que los indios de las 
tierras ganadas y por ganar reciban en sus 
P:rsonas y bienes ag'.avio, sino que sean 
bien tratados, y que s1 alguno hubiesen re. 
cibido, lo remedien." 

Mucho habiaque rernediar y aun castiaar 
en las cosM que.hizo Ovando. Pero antes 
de que él vol viese á Éspaña, murió la reina 
Isabel, y si los castellanos la lloraron con 
lágrimas de dolor y admiracion, los indios 
de~ieron llorarla con lágrimas de deses¡¡e, 
rac1on y de s:rngre. :besapareeieron con ella 
para el gobierno del Nuevo Munqo los mo. 
tivos de generosidad, de grandeza de bu, 
manidad y proteccion q,ue domi;abau en 
el pecho de aquella muJer singular, y em, 
P?z~ro.h á prev~lecer 1os de codicia, de am, 
bw1on y de ego1smo, mal cubiertos y dis­
frazados á veoes con la cape; de • Deligion y 
de p_iedad. Rabia ella dejado al Rey su • 
marido por usufructuario, mientras vi viese, 
de la mitacl de los aprovechamientos de In. 





11 

26 BlBLIOTBCA MEXICANA. 

li los que hubiesen recibido perjuicio en el 
aiiterior. :Mand6se tambien entonces que 
los indios siguiesen enco':l'endándose á los 
pobladores, pórqM así, y· no de otro tuódo, 
jiodrian ser doctrinados en la fé y traídos 
á policía reguJa1,; pero se enéargó eficaz­
mente qu:e :fuesen tratados human&mente, 
y,oo C11Stigasen con severidad los excesos que 
hubiese en esta parte: prevenciones de apa,­
raoo, que en sn,oontinua repeticion maní. 
{estaban lo poco otimplidás que er&n. El 
lieenciado !barril. podía muy bien remédiar 
los perjuicios caumdos ~ los wcinos de 
Santo Domingo por el mal término de su 
anteeesor; peto ni él ni las disposicion·es 
que coti él se e11viarou, por benignas que 
pareci~sen para los indios, podian remediai­
el dai'lo ni cubril el ~Sé6ndalo de q1Hi con. 
tinuase aquell:a, generacion desvalida repar. 
tiéndose,como un rebaiio de carneros. 

Tal era el estado de las cosas cuando él 
licencia-do (JIU!ll,S prui6 de Ouba, Santo Do. 
mingo: dos bando~ en la isla bien Eincona. 
dos entfe sí; uno1 de los pobladores ;iejos, 
á ouyo frente estat,a el Almirante Gober. 
nado,, otro de los oficfalos reales, capi!a. 
neados por Pasamonte; las pasiones de to. 
dos exaltadas con el répartimiento de Al. 
burquerque, las esperanzas colgadas de la 
comision del licenciado lbarra, todos en. 
tregados ácuidar de los frtereses de su aro. 
bicion y de·su codicia, y nadie mirando por 
los indios, La v,oz de Casas, alzada en su 
favor y clamando contra los repartimien. 
tos, era imposible que fuese atendida en 
medio de aquel huracan. El represent6, 
aconsejó, exhortó, predicó; en pilbliao, en 
secreto, no hablaba de otra cosa, no aspir~­
ba á otro fin ni se Je veia otro anhelo. Ni 
la au~ridi;d de Ibarra, que llegó muy lue­
go, m las ordenes que traía, ni el mal re, 
snltado que había tenido la O'estjon de los 
religiosos que le precedieron° en la misma 
demanda, pudieron entibiar su celo ni con. 
tener sus. esfuerzos. Pero todo era inútil 
pa,a con aquella gente endurecida: el con. 
curso á s~ sermones era grande, el f1uto 
d~ ellos nt~guno; y ni sn-opinion, ni sus 
virtudes, nt aus exhortaciones, ni su ejem. 
plo bastaban á darle imitadores. Ofendía11. 
se los pobladores, y se ofendían los oficiales 
pilblicos, de que así se atreviese á. atacar un 
órden de CO/lM autorizado por la,, l~yes, 
•J;>Oyado <in la costumbre, y en el cual po. 
man todos las esperanzas de su acrecen ta. 
miento y su fortuná. '.El licentiiado; vien. 
do tan_ siniestra di~posicion en los ánimos 
y constderando que era ínútil pemmdir á 

los que no querían escuchar, determinó-ve. 
nirse á España. á probar si poniendo al Go. 
bierno de, su parte, podia con el auxilio de 
la autoridad lograr lo que entonces no po­
día conseguir con el cons'ej-0 y las &l<horta. 
ciones. 

Lleg6 á Sevilla /; finas del año 1515, y 
pasó inmediatamente á Ir. corte para hablar 
con el Rey sobre el gran negocio que le 
traia. Ifallólo en Plasencia de camino para 
Sevilla, donde ya le habían precedido las 
eartas del tesorero Pasamonte al Monarca 
y sus ministros, haciendo odiosas sus pre. 
dicaciones, •u doctrina y su intencion, l'.i; 
ro Gasas, además de su saber, de su eficn. 
cía y de su elocuencia, tenía, en su favor al 
arzobispo de Sevilla y al confesor dél Rey, 
Matfonzo, dominicanos ambos, y á fuer de 
tales, oom¡imeros suyos de opinion. Oy6Je 
el Rey con atetlciou y benignidad, y pro. 
metió oirle mas . largamente en Sevilla, 
adonde le mand6 que fuese á.esperarle. Pre. 
sentóse tllmbien Oasas, por consejo del con. 
fesor, al secretario ConchiUos y 111 obispo 
Fonseca, ya qu.i neoesariamente el negocio 
babia de pasár P9r sus manas. El primero, 
como Mbil cortesano, le di6 tan grata ato. 
gida éÓmo babia tenido del Príncipe; pero 
el Obispo, mas prevenido f:, mas duro, se 
manifestó desabrido á cuanto Casas le hizo 
presente, y le despidi6 con ceño. 

Este mal recibimiento debió mostral'le 
la contradiccion qtte le flguardabo. de parte 
de aquel rt1albombre. Estrecb6se por lo mis. 
roo con el arzobispo Deza. luego que volv.i6 
á Sevilla, pues seguro• de que el oohnto se 
consultaría con él, quiso tene,le: bien pre. 
pfirado para cuando lle~ase el deba\e., .Aun 
así es proba.bfo que hubiera .adelant~do po. 
co 6 nada en favor de su América, y qu-0 
los interesados en los repartimientos, favo. 
recidos del triunvimto que gobernabn at¡ue. 
llos negocios, hubieran sorteado •el golpe, 
como habían• sabido bacerlo oon el padre 
Montesino. Mas la nrnerte del Rey Cató!i. 
co, acaecida en aquellos días (23 de Enero 
de 1516), resolvió las dificultades y aun 
las esperanzas que pudieron concebirse en 
aquellas primeras gestiones, y oblig6 á Ca. 
sas á formar u11 '¡)lan enteramente diverso 
para la. consecncion de sus .désignios, 

Resol vi6 pues pasar IÍ Flandes á re.pre. 
sentar al nnevo Rey lo mismo que á su•an 
tecesor, y juzg6 conveniente avistarse ant\ls 
en Madrid con ,Jos gobernadores del reino 
y darles cuenta, de su vi~je, Etanlo el oar, 
denal Cisneros y el dean de Lovaina Adria. 
no, que se bailaba tí la sazon de emb11jo., 
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dor en Espáii, y traía poderes del Arcfüi. 
duqw para gobernar el Estado en caso de· 
fallacer el. rey ~u i.buelo. Mas la autoridad 
y el 10flt1JO eran casi exclusivamente dél 
Cardenal, no haciendo apenas Adriano mas 
que firmar los despachos con él. El pro. 
yecto de Casas debió cuadrar en gran rna. 
nera con el temperamento de su espíritu 
n~:u:alment~ llevado á hs cosas gra.ndes y 
difí~1les. L1b_ert~r de la opresion en que 
gemia ~quel _lm11_1e de hombres que la Pro. 
vtdencta ha.bia puesto bajo la protecclon de 
la corona de Ca.still~, traerlo á Ja fé con 
otros medios mas eficaces y huma.nos que 
los que se usaron hasta entonce$, y refor. 
mar l~s abusos eMtmes que ~e cometían en 
el gobiei:no de aquellos re.motos parajes, 
eran _ob¡etos todos propios para llamar su 
atencion Y e°:1Pl!ar la energía de su alma. 
Oy6 ~pr co~sigu~ente á Oasaioon el mayor 
rnteres, Y. S.ln de¡ar que fuese ~Flandes por 
el remedw ~ue buscaba, él se lo prometió 
m¡¡y cumplido, Y •lo puso al insta.uta por 
obra. Pol<).ue h~biendo mandado reunirá 
su prese~c1_a y a la de Adriano á algunos 
d~ loa mrni~t(OS mas prácticos , en los nego. 
cios de Ir.d1as, hizo qu ¡ Casas explicase de. 
l~nte de ellos el estado en que allí se ha. 
1 ,aban los hombres y Jru, co,1as, y los medios 
Jue tem.a meditados para el mejor arre&ló 

e unos y otros. De qué se siguió mandar 
al doctor Palacios Rubios, uno de' aquellos 
C?nse¡eros, que asocifindose con el Licerl 
ciado Y conferenciando lo$· dos detenida· 
~ente sob~e la ~atería, presento.5en u~ 
P i para e~ ¡¡ohierno de los indios, eu el 
cua se conc1h~e.n su libert~dy buen trato 

d
con

1
1a cobn

1
sedrvac1on y ventajas razonables 

e os po a ores. (1) . 
• Dentro de breves días terminaron ellos 

y pr~sentaron su tr~bajo,que aprobado por 
el Card~nal, no q_uedaba otra cosa que re 
sol ver sino á quién se habia de encomenda; 
;1\~agoc_io tan g_ravo y delicado. Cuando. 
a istorra nos dice que para esta em resa 

se escogieron tres monjes J erónimof los 
cuales por Sll instituto no solo debía~ ser 
ignorantes de las cosas de A , . . arr menea, s100 
ºenos eut,eramente de los negocios del 

muu~o, parece oir;se una. extra.vagancia mas 
ropia de un fraile apocado é incapaz' q 
C~ un hombre de estado tan 11rande oo:~ 

isneros. Pero la extrafieza desaparece á 

mo\f:!:u~~-1!{~~: 1eq1i exted,rlló ~ños akas el fa-
trabajó que se le énoar _ bnso -e ÜJ,ed~. El nuevo 
Casas·, debieron·enscñ ga _a,y BUS Cf!3-ferencias con 
Joqfa que la:s t'i e'h ¡,· a.rle .. o~l'a po!1t1ca y otra téo-

0 - '1 u a 1i\ flegt11do primero, 

";'edida que _se consideran las circunstán, 
C)as que mediaban para tomar .esta resoln. 
010n. Era convenienta que la empresa se 
e.~cargase, ~ homb,as enteri.mente deiapa. 
~tonados e 1mpiircia.los, desnudos de todo 
rnte:és Y de toda ambicion, entregados ex. 
clusivamente á la ejecuoion del encargo 
que se. les cometía, y que por su carácter y 
profes1on llevasen como primer objeto de 
sus con~t~ la C?nyersion de aquella gente 
á la rehg1011 cr1st1an11, una vez que esto era 
lo que unos_y_ otr~s contendientes alegaban 
para_ la_ abohoiou o conservacion de los r&. 
partim1ent,ps. ,Debían por esto en concepto 
de ÜLSneros ser religiosos los que fuesen y 
corno los dominicanos estaban declarados'en 
favor de la opiuion de Oasas, y los francis. 
cano&_ en contm,_no 6rey6 oportuno que fue. 
sen m de una m de otra _religion, y los fué 
á busc~r entre los mon¡es, oomo entera. 
ment_e in:iparc:ales. Ne~ose al principio la 
rehg1on Jerónima á admitir el encargo, ale. 
~atldo lo ageno que era de la profesion tí 
t~htu~o de,sus hijos, y su necesaria insu. 
fiotenc1~ pa.ra llenar á gusto y satisfacoion 
del gobierno DJ1a coroision tan difícil, y en 
s~ concepto, de algun modo contradioto. 
ria. (1) El Cardenal no admiti6 estas que 
él llamaba disc'r~tM e:xcusas, y fueron ~l fin 
nombrados pa.ra el gobierno de las Indias 
fray Luis de Figueroa, fray Bernardino 
Manzanedo y fray Alonso de Santo Domingo 

Y lo _ma~ singular del caso es que esto¡ 
tres sohtar1oa se mostraron dignos de la 
confian~a que se h!zo de ellos, y en vez del 
alma a,pocada Y muas estrechas que debían 
supouerse en . unos meros cenobitas, hioie. 
ron prueba de una capacidad propia de 
hombre~ ~e estado y de atentos y grandio. 
sos adm1ms_tradores. Consérvase aun la cor. 
respomdenc1a_ que fu vieron con el gobierno 
en el córto tiempo que dur6 su comision 
Y asombra ~er la templanza, la imparoiali: 
dad Y bl acierto. ele. su, providencias, y las 
muchas y provechosas cosas que propusie. 
ron. (2) "El Mundo Nuevo no se vió nunca 

1 :"~o se co~:J;1a.cl~co, -d~cian en su exposicion 
multJfclicarse los millos y apro.uecha.r las r~ntasrea~ 
J°•· ?w1ue al present,e, trabaJando los indios todo 
o. pos1 e, y no dándmes muy . m~plido manteni 

i1ento, las rentas retile·s tienen su . cierta c11&ntí ~ t 1ua.lde1 dismi_nuirá l~ego que se tratt\:re de nut 
ar ea e trabaJO y meJOr&rles el manten.imieh 

~a empresa parece imposible.'• (~~tractos de M~: 
d
noz, ,llac:idos d:e la coleccion diplomática de la Acn 
e~ia. de la Historia.) ,,.~ 
2 i'Entre _otras, Ías siguientes: "El fundamento 

bª!'~oblar e.g que vayan muchos Ia'.brailOTds y tra~ 
ªJ~ oros: trigo, v1 ñas, algodone·s, etc., darán con 

iel tiempo mas provecho que cl ,oro. Convendrá pre• 


